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tribuyente busca no pagar o pagar lo menos posi-
ble, y para qut> te vea no andarnos desencamina-
dos, citaremos el impuesto sobre anuncios y repar-
to de hojas que tengan igual fin, y u.in temor u 
equivocarnos; tenemos la seguridad, pues hay in 
dustriales que no se recatan en decirlo pública-
ment©, que tan pronto rijan los nuevos presupues-
tos se apresuraràn, para no pagar, a borrar mu-
chos de los que estén sujetos a impuesto, y que 
muchos que hoy no tienen bastante sitio eii la ca-
lle para exponer sus mercaucías, les sobrarà todo, 
porquó no expondràn nada y así sucesivamente 
en otros, sufriendo un desengano los que cuentan 
con tales ingresos para cubrir ubligaciones inelu-
dibles, expoaiéuduse con tales càlculos a disgus-
tos y fraoasos. 

Queua, creemos, demostrado que si bien es se-
guro el gasto, el ingreso es tambien seguro, aun-
que a la inversa. 

VIII 
El historial económico del Ayuntamiento de'Figueras. 

Se pintan las cosas en este punto de color de 
rosa, sentàndose algunas afirmaciones que no se 
prueban, detallàndose una serie de cantidades 
pendientes do cobro, entre las que suponemos 
van incluídas algunas de las que se arrastran des-
de muchos afios, incobrables casi todas, mas la 
cuestión es acudir al espejuelo y en est» capitulo 
se abusa de él. 

IX 
El porvenir de Figueras. 

El porvenir de Figueras siguiendo los derrote-
ros que se nos trazan en la Memòria, es muy ne-
gro, y a avitarlo es a lo que tiende este modesto 
trabajo. 

X 
Conclusión. 

A pesar de decir en otro apartado, aunque de 
uaa manera bastante tapada, a fin de que pase, co-
rno vulgarmente se dice de contrabancto, que el 
no poner mas arbitrios debe aceptarse como cir-
cunstancial, en este punto y para que entre bien 
y se fijen mas, hacen constar los autores de la Me-
mòria que no se impondràn nuevos impuestos y 
a vuelta de muchas consideraciones, llegan a la 
conclusión, sin concretar nada, siguiendo la misma 
pauta que se nota desde ei principio de no hacer 
ninguna afirmación, de proponer varias formas de 
©misión, sin deeidirae por ninguna cuando lo 
natural seria que se manifestase la forma de "a-
var a cabo las operaciones propuestas, concretan-
do las ventajas e inconvenientes de cada u n í de 
eïlas. 

Lo que si se concreta es, qu® de encargarse la 
Mancomunidad de tal asunto, deberemos pa^ , • el 
1 por e/° y por una sola vez por estudiós po-
niéndonos a que despues de estudiado uo con>en-
ga y se gasten 10.000 p'tas. que representa el 1 pòr 
ciento sin que sirvan de nada y vuelta a ea»; >e/ar. 

Fija este capitulo también el 3 por ciento 
como comisión, sin decir en que consiste )* ; 
mas sea por lo que sea es tàn exajerado en tipo 
que ni como suposición podemos aceptar. 

En cuanto a interès, que dicen los autores ig-
noran cual.serà, aunque no somos tecnicos cree-
mos poder asegurar que no serà a menos del seis 
por ciento. 

Como el tiernpo apremia y por otra ^arta no 
«oncreta, como tantas veces hemos dicho, nada la 
memòria, concluiremos este mouesto jfttbajo n a -
nifestando jque 

lío nos han uonvencido Sus Sefiorías. 

NOTA.—-Según noticias recibidas, ia minoria se propo-
11è demostrar que se puerie realizar las obras de ia Memò-
ria sin recurrir ai empróstito, pues d 3 lo contrario, de uil 
millón de ptas, no cobraran mas qu;> anas 750,000. Procu-
raremos ofrecer a 11 uestros lectores los (latos que se nos 
remitan. También la minoria se propone demostrar el ne-
gocio escundaloso como redondo que harà la Companía de 
las Aguas vendióndoías por 250,000 pesetas. 

Como que no badan los sonores de las aguas, procura-
ràn por io visto salirles al paso. 

Sesión de Junfa Municipal 
(Conclusión). 

Se pasa a votación sin permitir que las mino-
rias hagan observación alguna ios arbitrios sobre 
puestos públicos, mesas de cafè, lugar que ocu-
pen los industriales y establecimientos frente t 
sus respectivas casas, aprobàndose por los voto 
de las mayoríos y V. A. en contra los voioa de las 
minorías. 

Se aprobaron al tun tun los nuevos arbitrios 
sobre anuncios, rótulos, letreros y tod® lo que 
anuncie un negocio, indústria 0 comercio,, las mi-
norías votan en contra los nuevos ai \ 

Una noia cornisa 
No podemos maco. e hacer ptíbiijo \n con-

ducta poco seria de L»o.i Salvador Bosch que h z o 
pasar un buen rato a los concjjales hai voadplós 
reir repetidas veces llegando hasta la coxlgestión... 
Lo ocurrido fué como sigue: al aprobar las ma-
yorias el arbitrio sobre letreros, anuncios, etc., in-
cluso con el voto de Don Salvador Bosch, pregun-
to Don Jaime Teixidor haber si las placas anun-
ciadora® de las casas de seguros, pagarían pues 
como es un anuncio de un n- KOCÍO «upone que 
deben pagar igual que '<,.> ueaiàs letras queanun-
cian un comercio cualqníor \ A n no huoo terml· 
nad© el Sr. Teixidor que inflama Don Salvador 
Bosch y en voz alta dice ;no! jp i! esas piacas no 
son anuncios, no son rótu; JS. no son.... es decir ya 
no sabia lo que decía al ver que el araitrio que 
con su voto se habia aprobado para los demàs te-
nia que afectarle. 

Así son las cosas hoy conformes que pa-
guen los demàs pero no el;os, y bien claramente 
lo demostro el Sr. Bosch que con la libertad de 
interrumpir, gritar y hacer de nino mimado fal-
tando al respeto a los concojales cou ris«s, mue-
cas y demàs sin que el alcalde le jl.imara ai orden 
por aquello de ser el Sr. Bo*-ch quien asegura ios 
edificios del Municipio, y creyendo t r nsforrarr 
una sesión municipal en un casino, nos obligó Ji-
cho senor a formar un concepto de su ptr$on< h-
dad muy distinta a la que tenían os formado. 

Nos ha resültedo el Sr. B«: jh un »c»'nil] .0 
guix» y un cómico excèlente y por PSO no.- ' :zo 
pasar ün buen rato. Las minorías tuvieron repe-
tidas veces de encararse con el p» r t r t ndor y z n-
galatino yà que el Alcalde por aimstad o r lo 
que sea íe dejaba interrumpir. a sn gusto y . apri-
cho, psro le pararon los piés por Ün «vxiando qao 
delaspalabras se fuera a las manos. jQue verguen-


